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Carpintero Jabado (Melanerpes superciliaris)



El Caribe insular es uno de los puntos ca-
lientes de biodiversidad más importantes 

del planeta producto a la elevada concentra-
ción de especies y endemismos (Mittermeier 
et al., 2011). Sin embargo, la alta densidad 
poblacional y otras presiones de origen so-
cioeconómico, hacen que esta región presente 
uno de los más altos niveles de pérdida de há-
bitats naturales y de amenazas para la conser-
vación de la biodiversidad (Shi et al., 2005). 
El archipiélago cubano no es la excepción, 
posterior a la colonización, la deforestación 
fue un proceso continuo, llegando a alcanzar 
el 85 % de la isla en la década del setenta del 
pasado siglo (del Risco, 1995). La pérdida y 
fragmentación de los hábitats, unido a las 
especies invasoras y los efectos del cambio 
climático, se consideran entre las mayores 
amenazas a la diversidad biológica en Cuba. 

Esta pérdida de cobertura boscosa provocó la 
extinción y el deterioro de muchas poblacio-
nes de plantas y animales. En la actualidad al 
menos 995 especies de la flora (González-To-
rres  et al., 2016), 130 de invertebrados (Hi-
dalgo-Gato et al., 2016) y 165 de vertebrados 
(González et al., 2012) han sido categoriza-
das en alguna de las categorías de amenaza 
propuesta por la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN). No 
obstante, en las últimas décadas ha existido 
un incremento de la cubierta boscosa y en los 
últimos dos años se acerca al 30 % de la su-
perficie de la isla (ONEI, 2015). Sin embargo, 
los bosques cubanos muestran altos niveles 
de fragmentación y el 95 % de los fragmentos 
de bosques naturales tienen menos de 10 km2 

(CITMA, 2014). 

En la actualidad los paisajes de Cuba son un 
mosaico de ecosistemas agroforestales en-
tremezclados con fragmentos de vegetación 

natural. Una parte importante de estos frag-
mentos están incluidos dentro del Sistema 
Nacional de Áreas Protegidas, que cubre el 
17,16 % de la superficie terrestre del archi-
piélago cubano (CNAP, 2013). No obstante, 
algunas de estas áreas protegidas (APs) son 
relativamente pequeñas para mantener pobla-
ciones viables y procesos ecológicos y se co-
noce que muchas especies muestran patrones 
de movimientos que desbordan sus límites. 
Hasta el presente, en Cuba se ha explorado 
poco el papel que juegan los hábitats modi-
ficados (e. g. cultivos, plantaciones forestales, 
etc.) que rodean las APs, para la supervivencia 
de la biota de estas zonas, así como el papel de 
los agroecosistemas en el mantenimiento de 
la biodiversidad local. Quizás una excepción 
es el caso de los sistemas de arroceras, que 
constituyen sitios importantes para la alimen-
tación y reproducción de muchas especies de 
aves residentes y migratorias; de hecho dos 
arroceras han sido reconocidas dentro de las 
IBAs (Áreas de Importancia para las Aves) del 
archipiélago cubano (Acosta y Mugica, 2013).

En Cuba, la respuesta de la biota a la fragmen-
tación ha sido muy poco explorada; sin em-
bargo, se han publicado muchos artículos de 
la región Neotropical que demuestran como 
la fragmentación provoca cambios en las con-
diciones abióticas y bióticas de los hábitats 
naturales. Los macizos montañosos de Cuba 
representan centros de especiación, refugios 
climáticos y sitios exclusivos de muchos li-
najes endémicos y amenazados de plantas y 
animales. Al igual que el resto de la isla, la ve-
getación natural en estos macizos muestra de 
altos a moderados valores de fragmentación. 
Según Bennett y Saunders (2010), existen tres 
procesos principales asociados a la fragmen-
tación: la reducción de la vegetación original, 
la subdivisión de la vegetación remanente en 
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fragmentos o parches y la introducción de nue-
vas formas de uso de la tierra que reemplaza 
la vegetación natural. De manera general, se 
ha observado que el tamaño de los fragmentos 
está inversamente relacionado con las tasas de 
mortalidad, de emigración y el tamaño pobla-
cional de muchas especies; en fragmentos más 
pequeños se incrementan las probabilidades 
de extinciones locales producto de la reduc-
ción en el número de individuos y la depresión 
genética, así como aumenta la probabilidad de 
invasiones por especies exóticas (e. g. Amos et 
al., 2012; Estavillo et al., 2013; Ripperger et al., 
2013; Mayer et al., 2016). 

En el año 2014 se aprobó el proyecto “Un en-
foque paisajístico para conservar ecosistemas 
montañosos amenazados”, financiado por 
el Fondo Mundial para el Medio Ambiente 
(GEF). Este proyecto parte del hecho de que 
muchas de las amenazas identificadas en la 
actualidad que afectan la biodiversidad en 
las APs de los macizos montañosos de Cuba, 
tienen sus orígenes en los paisajes agropro-
ductivos que las rodean, asociados a prácticas 
productivas que no están en armonía con la 
conservación y la conectividad biológica del 
paisaje. El objetivo de este proyecto es generar 
cambios en las estrategias de conservación y 
manejo de la biodiversidad, desde un nivel de 
sitio específico, como se ha venido realizan-
do hasta la fecha, a un nivel paisajístico, que 
incluye la biodiversidad en los fragmentos de 
hábitats naturales (e. g. áreas protegidas) y  en 
la matriz de ecosistemas modificados por el 
hombre que los rodean y separan. 

Existen precedentes de que buenos manejos 
en los agroecosistemas (e. g. cafetales) podrían 
permitir el establecimiento de poblaciones de 
fauna similares en composición a la de los 
hábitats naturales de la región (Numa et al., 
2005; Philpott et al., 2008). Este proyecto tiene 
entre sus objetivos actualizar los inventarios de 
biodiversidad en fragmentos de vegetación na-
tural y modificada dentro de los límites de las 
APs y extenderlos hacia las zonas circundantes. 
Este conocimiento aportará elementos para el 
diseño de corredores biológicos que permitan 
conectar los fragmentos núcleos de vegetación 
natural y facilitar el flujo de los individuos de 

muchas especies, sobre todo de aquellas más 
amenazadas y de elevada movilidad. 

El Sistema Nacional de Áreas Protegidas en 
Cuba está bien establecido y realiza un traba-
jo sólido en la gestión y la conservación de la 
diversidad biológica, tanto terrestre como ma-
rina. Sin embargo, aún existen grandes vacíos 
y desbalances en el conocimiento de la biodi-
versidad que habita en las áreas. El análisis de 
las listas de especies de los planes de manejo 
de muchas APs muestran datos desactualiza-
dos e incompletos, muchas veces basados en 
registros históricos. No obstante, la mayor 
limitación radica en que la mayoría de estas 
listas no fueron realizadas mediante métodos 
estandarizados y no tienen asociados datos 
cuantitativos sobre la abundancia y hábitats 
preferenciales de las especies, lo que restringe 
su uso para establecer prioridades y estrategias 
de conservación. 

En Cuba se han publicado manuales y pro-
tocolos para el monitoreo de algunos grupos 
biológicos y tipos de ecosistemas (Berovides et 
al., 2005; Acosta et al., 2013; Álvarez-Alemán 
et al., 2013; Caballero et al., 2013; Ferro et al., 
2013; González et al., 2013; Guzmán y Menén-
dez, 2013; Martínez et al., 2013; Moncada et al., 
2013; Pina et al., 2013; Ramos, 2014; Alonso et 
al., 2014; García-Lahera et al., 2017); sin em-
bargo, no existe un libro que integre métodos 
de un grupo tan diverso de táxones terrestres 
como el presente, que abarca desde los hongos 
hasta los mamíferos. La presente contribución 
pretende ofrecer una referencia metodológi-
ca primaria para el diseño de inventarios de 
especies y el monitoreo de la diversidad bio-
lógica en Cuba. Los métodos propuestos po-
drán ser aplicados tanto en los fragmentos de 
vegetación natural dentro de las áreas protegi-
das como en sitios de uso agroforestal que se 
encuentran fuera de los límites de estas áreas. 

Para la preparación del presente libro, a fina-
les del año 2015 se envió una convocatoria a 
especialistas de varios grupos taxonómicos de 
la flora y la fauna terrestre y con experiencia 
en estudios ecológicos e inventarios de biodi-
versidad. Esta incluía una serie de tópicos que 
podrían ser incorporados en los manuscritos 



5

de cada uno de los grupos seleccionados. En 
un taller, celebrado del 19 al 23 de septiembre 
de 2016 en Trinidad, Sancti Spíritus, los espe-
cialistas expusieron los elementos que conside-
raron deberían incorporarse en sus respectivos 
capítulos, lo que fue debatido y discutido entre 
los participantes. Allí se delinearon muchos de 
los aspectos a incluir y se valoró la necesidad 
de incorporar otros grupos taxonómicos que 
inicialmente no estaban contemplados; ade-
más, se asumieron las responsabilidades para 
la terminación y entrega de la primera versión 
de los manuscritos. 

Todos los capítulos del libro están ilustrados 
con fotografías, la mayoría inéditas, y el lec-
tor encontrará múltiples técnicas de captura 
y recolecta, formas de maximizar la detección 
de especies, así como métodos para estimar 
valores de abundancia, ya sea en función de 
áreas o esfuerzos de muestreo. En algunos 
capítulos se brindan claves para la identifica-
ción a diferentes niveles taxonómicos y para 
los moluscos, arácnidos y todos los grupos 
de vertebrados terrestres y dulceacuícolas se 
incluyen las listas actualizadas de las especies 
nativas registradas para el archipiélago cubano. 
Además, en el libro se ofrecen técnicas para 
la recolección y preservación de especímenes 
testigos o materiales comparativos de plantas 
y animales y un directorio de los principales 
museos e instituciones cubanas que poseen 
colecciones botánicas y zoológicas.

Esta obra fue escrita fundamentalmente para 
estudiantes, biólogos de campo, profesionales 
y técnicos de la conservación, que desarrollen 
trabajos relacionados con las ciencias natura-
les, tanto en las áreas protegidas como en zo-
nas de interés agro-forestal. Finalmente en el 
libro participan, como autores de capítulo, 73 
investigadores y especialistas de 17 institucio-
nes dedicadas a las ciencias naturales. 
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